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III 
SÍ !a cultura general del maestro va 

estando, como hemos dicho, a la altura 
de su misión, no sucede lo mismo con 
la cultura pedagógica o profesional. Y 
hay que tener presente que, si importan­
te es una, aún más importante es la otra, 
pues se puede llegar a poseer un cúmu­
lo inmenso de conocimientos y, sin em­
bargo, no reunir las condiciones nece­
sarias para enseñar a los niños. 

La cultura general la proporcionan, 
(ai como están hoy constituidas, las Es­
cuelas Normales en grado suficiente, la 
cultura pedagógica o profesional, no; y 
por eso, precisamente, necesitan urgen­
te reforma. Dice el Sr. Loperena 
ocupándose de esta cuestión: «En gene­
ral, ese es un mal muy viejo: se ha per­
feccionado mas, mucho más, e! arte de 
formar buenos guerreros que el de for­
mar buenos ciudadanos. Las Academias 
militares, donde se forman los maesiros 
de los soldados, se han perfeccionado 
muchísimo más que las Escuelas Nor­
males, donde formamos a los maestros 
délos futuros ciudadanos». Hace dos 
años próximamente, celebrando una en­
trevista con un alto funcionario del Mi­
nisterio de Instrucción pública, expo­
níamos nosotros la necesidad de esa re­
forma, inspirada precisamente en ia or­
ganización de las Academias militares, 
y él, por toda respuesta, dejó salir de 
sus labios el «imposible» de siempre, 

, pretendiendo aducir algunas argumen­
taciones para *haeernos ver lo descabe­
llado de nuestras palabras». 

1 (Nuestras palabras!... No eran nues-
i Iras palabras, no; eran los hechos mis­

mos los que hablaban por nosotros elo­
cuentemente. En ningún país del extran-

í jero tienen ya ías Escuelas Normales la 
defectuosa organización que en España. 

i£n Alemania hay dos instituciones des­
atinadas a la formación del maestro: las 

«Escuelas preparatorias» y los «Semina-
ños de maestros o Escuelas Normales*, 
tas primeras están encargadas de la 
•cultura general», y las segundas de la-
«educación pedagógica o profesional-*. 
Lo mismo sucede en Italia y los Estados 
Unidos, y, aunque más imperfectamen-
te,,en Portugal, Holanda, Austria y Ru-

: (1) Profesor de la Escuela Normal de Tarragona. 

sia. Otras naciones, como Francia, Sui­
za é Inglaterra, conservan esa división, 
ciara y terminantemente, en un mismo 
organismo. Y de esa forma, los maes­
tros, al encargarse de las escuelss, reú­
nen las condiciones culturales y peda­
gógicas necesarias para el exacto cum­
plimiento de su difícil e importante mi­
sión. Solo aquí se descuida lastimosa­
mente lo fundamental. En ninguna de 

• • t a * » * 

l i l l l i i i i i i 

1 

D O N JOSÉ M A R T Í N GIL , 
NOTABLE MÚSICO MANCHEOO QUE EN 
OPOSICIONES A PREMIOS DE ARMONÍA, 
VERIFICADAS EN EL R E A L CONSERVA­
TORIO DE MÚSICA Y DECLAMACIÓN HA 

OBTENIDO EL SEGUNDO PREMIO. 
r 

nuestras Normales se concede impor­
tancia a las prácticas de enseñanza ni a 
la aplicación de métodos y procedimien­
tos que hagan llegar fácilmente a las in­
teligencias infantiles las lecciones. Las 
prácticas de enseñanza solo se llevan a 
cabo para «cubrir el expediente>, para 
<quitarse de encima» una asignatura 
más, sin que en ellas pueda apreciarse 
la aptitud y vocación de los futuros 
maestros. Nosotros hemos visto cosas 
estupendas en eso de las prácticas de 
enseñanza; hemos visto como los alum­
nos libres—no debieran existir alumnos 
libres en la carrera del Magisterio—con 
pasar algunos minutos durante tres días 

por una escuela consigue el aprobado' 
«única aspiración»—¡pequeña aspira­
ción!—de los que hoy se matriculan en 
tas Escuelas Normales. Las prácticas de 
enseñanza, como los ejercicios corpora­
les, son consideradas como asignatura 
de carácter secundario, de importancia 
mínima, 

Dice el Sr. Lopércua, hablando de la 
escuela Superior del Magisterio: «... las 
prácticas de enseñanza son una ficción; 
la Metodología brilla por su ausencia 
en muchas asignaturas; el aprendizaje 
profesional apenas se conoce, y muchas 
materias de carácter experimental solo 
se estudian en el libro: sabemos que las 
práticas de Física, en el curso último... 
si las han fumado*. 

Y si esto puede decirse, y se dice, de 
la Superior del Magisterio, ¿cómo han 
de quedar las Escuelas Normales, que, 
aunque quieran, por su organización 
defectuosa, no. pueden cumplir con sus 
deberes71 

C. MARTÍNEZ PAGE. 
.lla<iritt-Seut¡ernbr«-ia!K 

Ú1VTIMA VObUNTAD 
( P o e m a e n p r o s a ) 

—«...y cuando muera, si me sobrevi­
ves, no te apartes de mí hasta que tú 
mismo cierres mi caja.» 

Eso dijo la bella. 
— «Mi alma tembló. No me asusta na­

da ni nadie. He jugado con el. peligro; 
las penalidades, los sufrimientos, las in­
gratitudes, las falsías, los contratiempos 
todos de mi vida tan azarosa como hon­
rada han sido para mi espíritu peldaños 
de dolor que al triunfo me animaban 
He arrostrado y vencido cuanto a mi pa­
so se ha opuesto, a Dios pidiendo y en 
Dios pensando; pero bien sabe ese mis­
mo Dios, que tu última voluntad, me ha 
llenado de espanto. De espanto, porque 
yo no quiero sobrevivir a seres a quie­
nes de por vida adoro; porque me falta­
ría valor para tapar la caja mortuoria de 
la que tapar la mía debe; porque no 
quiero ni pensarlo.» 

Eso !e ocurrió al apuesto mancebo, y 
así pensaba. 

* * * 

Presentimiento o predicción, la bella' 
aquel ser, jadeante y aniquilado por la 
iníamia mundanal, dejó de existir. 

La bella sucumbió. Ni una lágrima, ni 
un suspiro, ni una frase de sentimiento 
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nimbaron del lecho mortuorio el cadá­
ver de la que todo fué bondad, genero­
sidad, desprendimiento, carino. 

Ni aun pagadas, fueron, en las ago­
nías lentas, las frases consoladoras a la 
moribunda. 

Y murió sonriendo; como pintan a los 
ángeles; pensando en que alguien tapa­
se su caja, dándola el último beso puro, 
santo, que siempre esperó. 

* * • 

En apartado rincón de lujosa morada, 
un hombre sin hiél, recuenta y amonto­
na oro, bastante oro, mucho oro. Re­
vuelve testamentos, confronta firmas.,, 
piensa en que ya nada puede disputarle 
una riqueza. 

Ni el lento y triste tañir de las campa­
nas, ni e! chirloieo seco de los cirios, ni 
un recuerdo de crápula, ni aun siquiera 
un gesto de hipocresía que al sentimien­
to remembre, turban de aquél monstruo 
sus ideas de ambición. 

Y cuando se ha convencido de que a 
la muerte sucedía la confirmación de su 
riqueza, apartándose de todo, abando­
nando todo, vase a dormir, como un 
cerdo, para acariciar en ensueños lo que 
la realidad le brinda. ¡Duerme, sueña, 
disfruta, que la vida sueño es, y también 
tú cuanto poseas has de abandonar pa­
ra siempre! 

¡Duerme, duerme! 
A ella, hoy; a tí mañana! 
A ella hoy; pero con ella el Dios de la 

virtud. 
A tí mañana; pero contigo Sardaná-

palo. 
* * • 

Apoyado sobre los hombros de una 
deidad humana, de una niña cuya her­
mosura ensimisma, aparece en la estan­
cia donde la bella yace un hombre de 
aspecto grave y sereno. 

Nadie Ies impide el paso. No pueden, 
no deben impedirlo, todos lo saben, 

La niña echa en el ataúd un ramo de 
flores, frescas y lozanas. 

Sobre el rostro de la muerta derrama 
una lágrima y deposita un beso. 

Y la caja es tapada por el hombre de 
aspecto grave, que, mirando a la niña la 
dice: «Llórala; esamujer es tu madre es­
piritual. Cuando te engendré, hija mía, 
en ella pensaba.» 

ANTONIO C A S T E L L A N O S . 

PÁRRAFOS 
SUEbTOS 

El trabajo es la vida misma, la vida 
en su continua labor de las fuerzas quí­
micas y mecánicas. 
' Desde el primer átomo que se puso 
en el movimiento para unirse a los áto­
mos cercanos, la gran labor creadora 
no ha cesado, y esta creación que conti­

núa, que continuará siempre, es como 
la tarea misma de la eternidad, la obra 
universal a que venimos todos á traer 
nuestra piedra. 

tr'l Universo ¿no es un inmenso taller 
en que jamás se huelga, en que los in­
finitamente pequeños hacen gigantesca 
labor, en que la materia obra, fabrica, 
engendra sin descanso desde ios sim­
ples fermentos hasta las criaturas más 
perfectas? 

Los campos que se cubren de mteses, 
trabajan; los bosques, en su pausado 
crecimiento, trabajan; los ríos, corrien­
do en el fodno los valles, trabajan; los 
mares, haciendo rodar sus olas de uno 
en otro continente, trabajan; los mun­
dos, que son llevados por el ritmo de 
la gravitación a través de lo infinito, 
trabajan. 

No hay un ser, no hay una cosa que 
pueda inmovilizarse en la ociosidad; to­
do va arrastrado, atado a su tarea, obli­
gado a poner su parte en el común em­
peño. Quien quiera que no trabaja des­
aparece por eso mismo, rechazado co­
mo estorbo inútil, y ha de ceder el pues­
to al trabajador necesario, indispensa­
ble. 

Tal es la única ley de la vida, que no 
es, en suma, más que la materia traba­
jando, una fuerza en perpetua actividad, 
el Dios de todas las religiones para la 
obra final de la dicha, cuya imperiosa 
necesidad llevamos en nosotros. 

¡Y que admirable regulador es el tra­
bajo; que orden trae consigo donde 
quiera que reina! ¡Es la paz, la alegría, 
como es la salud! 

Me siento confundido cuando le veo 
despreciado, envilecido, mirado como 
un castigo y una vergüenza. Si me salvó 
de la muerte segura me ha dado ade­
más todo lo que hay en mí de bueno; 
me ha devuelto una inteligencia y una 
nobleza. 

¡Y que admirable organizador, es; có­
mo regula las facultades de la inteligen­
cia, el juego de los músculos, el papel 
de cadít grupo en una multitud de tra­
bajadores! Por sí solo seria una consti­
tución política, una policía humana, una 
razón de ser social. 

Sólo nacemos para la colmena; no 
trae más cada uno que su esfuerzo de 
un instante; no podemos explicar la ne­
cesidad ee nuestra vida, sino porque la 
naturaleza ha menester un obrero más 
para su obra. Toda otra explicación es 
orgullosa y falsa. 

Las vidas son individuales parecen 
sacrificadas a la vida universal de los 
mundos futuros. No hayfelicicad posi­
ble si no se pone en la felicidad solida­
ria de la eterna labor común. 

Por eso yo quisiera que al fin se fun­
dara la religión dei trabajo, el trabajo 
salvador, la verdad única, la salud, la 
alegría, la paz soberana. 

EMILIO Z O L A . 

DE NUESTRO A T E N E O 
La Junta Directivn del Ateneo se ha 

reunido para tratar de tos trabajos du­
rante, el próximo curso acordando lo si­
guiente: 

Dar comienzo en Io de Octubre a 
labor cultural por medio de un cursi fh 
de enseñanzas varias. Pem dando so ili­
ción de continuidad a las disertaciones 
de cada orador y siendo alternas en vez 
de diarias q:ie err.n en cd pasado curso. 

Dar la enseñanza en clase alterna, 
con matrícula gratuita, del idioma fran­
cés a cargo det ilustrado Profesor don 
Amadeo Poisat, gestionando la celebra­
ción de conferenaias sobre temas de li­
bre elección por oradores extraños c es­
ta Sociedad y pertenecientes a ello:. 

También para ofrecer a sus socios 
alguna /testa artística ha acordado qm 
en la próxima tournée, dé un concierta 
el sexteto Balsa. 

Se acordó por último celebrar, al su 
posible, la fiesta de la raza, para to qta 
se convocará a ana reunión a las auU 
ridades, directores de periódicos y cea-
tros culturales; a todos ios que esü \ 
mandado se interesen por promover k * 
conmemoración de ese dia, declarcé 
fiesta nacional. 

De desear es que todos los amanta 
de ta cultura contribuyan, por tocios Jo¡ 
medios, a dar vida y esplendor a esit 
Centro que honra a Ciudad Real y a k 
Mancha. 

MENTIDO AMOR 
Mentido placer de amor, 

siempre te vi con cuidado, 
porque encierras solapado, 
tras de la dicha el dolor 

De tu tesoro mejor 
el goce más suspirado 
cuando se vé realizado 
truécase en pena mayor 

¿Qué hay en tí que no sea breve? 
¡Más que tú dura en el suelo 
la blanca flor de la nieve, 

Y rindes a tu albedrío, 
al que abandona, de duelo 
y al que socorres de hastío! 

V , T 

y Sombrerería. Constantes n o v a r l a 
esmerada confección y economía. J 
RUIZ SANCHEZ. Calle General A 
lera, números, 15 y 17. Ciudad R e a l . 
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E x p o s i c i ó n N a c i o n a l de 
H M I c i i t a e H i g i e n e 

5 a c c l A n ¿le t u b e r c u l o s i s 

A ¡os fabricantes y expendedores de 
instrumentos y aparatos de Medicina, 

i de productos alimenticios selectos (com-
\ primidos, condensados, etc.) y a ios de 

tejidos y prendas de vestir higiénicos. 
Causas, a nadie lícitamente atribuí-

bles, han hecho que esta Sección nece­
site organizarse rápidamente supliendo 
la buena voluntad de todos la falta de 
tiempo. 

Todos, en virtud de ello, estamos obli­
gados por patriotismo, por amor al pro­
greso y por amor a la humanidad, a co­
laborar intensamente, con el mayor en­
tusiasmo al éxito de esta Exposición. 

En ella, según la hemos imaginado, 
deben figurar, en bien de los exposito­
res y público, todo instrumento o apara-

: to que pueda influir en el mejor conoci-
; miento y la curación de la tuberculosis, 
I y por las mismas razones, todo aumento 
; selecto o escogido, cualquiera que sea 
i su forma y cuyo papel de tónico regene­

rador del organismo es aceptado por los 
hombres de ciencia. 

También son muy de estimar aquellos 
tejidos o prendas que, por su naturaleza 

\ y confección, son considerados como 
t preservadores de catarros o colaborado­

res en la curación de los mismos. 
Espérase, pues, en la Exposición del 

Congreso Nacional de Medicina la con­
currencia de expositores de las tres cla­
ses de artículos, cuya denominación en­
cabeza estas líneas. 

Quienes deseen figurar como exposi­
tores, pueden pedir con toda urgencia, 
pues ta Exposición se inaugurará el día 
I.° de Octubre, Reglamento e instruc­
ciones a la Secretaría del Congreso y 
Exposición: Fernando VI, número 4. 
Madrid. 

A TUS OJOS 
P A R A I. S . V . 

Tus claros ojos, al girar insomnes, 
dos luceros parecen 

que en el rosado cielo de tu cara 
dormirse quieren. 

A abrirlos vuelves 
y el despertar del matinal crepúsculo... 

tus ojos tienen. 
PLINIO C U A R T E R O Y P A L A O . 

I .Sania Cruz cíe Mudela-918. 

C H O C O L A T E S - C A F É S - THÉS 

BÜRRENEN60H 
C I U D A D - R E A L - — 

UN FUTURO 
ESGUlíTOR 

Porque somos manchegos y porque 
en nuestra alma arde el fuego divino de 
Prometeo, debemos dedicar unas cuan­
tas palabras, que más para aumentar su 

entusiasmo y estímu­
lo, que para lisonje­
ar su temprana ac­
tuación en el mundo 
del arte, sirvan, a el 
rapazuelo, cuyo re­
trato encabeza estas 

Anaol S S n c h e í ¡ttofn 

lineas. 
Nunca nosentusins-

marón las precocida­
des, más en este ca­
so no tenemos por 
menos de confesar­
nos admiradores de 
Angel Sánchez Mota, 

de este niño que sin ser prodigio, hace 
tiempo reveló excepcionales condicio­
nes para el arte de Fidias. 

Desde que su cuerpo menudo y enju­
to pudo mantenerse a flor de tierra, 
guardando el equilibrio de la gravedad, 
puede decirse vive consagrado al culto 
del arte. Inicióse en el mismo cierto día 
mientras sus iguales ejercitábanse en los 
alegres y felices juegos d é l a infancia. 
Angelillo, recogió del arroyo unos puña­
dos de tierra gredosa, amasóla con agua 
y púsose a modelar figuras raras v cu­
riosas, primero. Después, fija su mirada 
de águila en distintos objetos y animales, 
entusiasmábase modelando copias del 
natural. 

Transcurrieron los días, los años, sin 
que nadie apercibiérase del rapazuelo, 
de sus inclinaciones, de su vocación pa­
ra el acte cuyo camino hace pocos me­
ses ha comenzado a andar con paso se­
guro y decisivo. 

Perteneciendo nuestro futuro artista a 
una familia humilde y viviendo hasta ha 
poco en el pueblo, rodeado de un am­
biente hostil, insensible a toda manifes­
tación artística, fácil es comprender los 
graves inconvenientes opuestos a su 
desarrollo. 

Más, salvados por fortuna, gracias al 
sacrificio de los suyos el más importan­
te o sea el de transportarlo a un am­
biente propicio, donde su espíritu, mer­
ced al estudio y educación, pueda des­
pojarse de lo áspero y nocivo para ei 
mismo, en plazo bien próximo, sin mie­
do a equivocarnos, tendremos la gran 
satisfacción de saborear los frutos opi­
mos de su trabajo. Mucho nos ha de 
confortar la realidad de nuestro augurio, 
mayormente si en nuestra región tan es­
casos vivimos de artistas en todos los 
ramos Muchos afirman que es debida 
tal carencia a la hosquedad del paisaje; 
nosotros pensamos que más que otra 

eosa obedece a la'hosquedad de los co­
razones, tantos ahitos de envidias y 
ruindades. 

J. F E R N A N D E Z BUSTOS. 
Soottállftmrwi, A ¡ r o s t o 1!US. 

MBROS RECIBIDOS 
Homenaje deR. Blanco Fombona, d i ­

rector de la Editorial América. 
Tierras Mártires, por E. Gómez Ca­

rrillo. Libro de la guerra. 3 pesetas. 
México y la Solidaridad Americana, 

la doctrina Carranza, por Antonio Ma­
ñero. 3'50 pesetas. 

El Incendio del Principal, juguete tea­
tral de Rafael Soriano Cañas. Represen­
tación v reproducción gratuitas, por el 
humanitario fin que se deriva de ¡a obri-
ta. 1 peseta. 

El Nieto de Don Quijote, incluyendo 
trozos del Quijote apócrifo y una bella 
obrita, grandiosa por su intensidad lite­
raria y filosófica, titulada, La verdadera 
filosofía moral, en colaboración de los 
más notables y chispeantes escritores 
contemporáneos. I peseta. 

GUITARRA ESPANObA 
í 

Besé tu cuello de cisne 
y sentí frialdad de nieve 
y perfumes de jazmines. 

II 
Yo quisiera averiguar 

si eres mujer, o eres ángel 
o rosa de mi rosal. 

III 
Hastas las piedras que pisas 

se van sintiendo orgullosas 
y cuando las pisas besan 
tues pies de nieve y de rosa. 

IV 
De aquella historia pasada 

solo queda tu recuerdo, 
¡las lágrimas se secaron! 
¡las esperanzas huyeron! 

V 
No sé que tienen tus ojos 

cuando tus Ojos me miran, 
que aespierta la esperanza 
y el desengaño se olvida. 

VI 
No jures más, embustero, 

que es un pecado jurar 
y por mí culpa no quiero 
te vayas a condenar. 

NARCISO DIAZ DE E S C O V A R . 
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I (jai.iría, la posesión de ie­
rre romana ' \ cnyus in'j'noro 
consorva ni ''¡b> Ür• ¡ i :* 1 î 'ico 
dul KÍIÍID ,\ V1, i rj>! .-M-ÜÍ ¡i i-si i-i 
tt'nnmo ifu < ''ii.!¡¡ ! un i'-1' 
ftu ;I^CI'',!'!;L \ ¡i-''-iu:i i '- ó ,i 
fi¡i irnpori alivia. M-'l"•'!•>-; OOH],'¡--
¡108 (k'Iítlt'Ji" í'¡-• n • I ii w~ \ \m<i-
latjnani>!Jil!.' apÜciub.'.-. n i fon-
Vtil'íitlO a í j U o l i i l S <-Ht (;tUi.-: i't'OUil-
d í s í l l l O S t t ' l ' P ' ü i l s . 
• 2 l 'tia v ig i la a ta íi¡¡f;i Ü'« 
lia bastado j ) ¡n¡: c>[¡vi;¡i¡'i.'nnin de. 
los fttrai'l ¡ n r - i do ia:i 'Ü.-UD'DI- or • 
liüiies q;n: ;ilW se n.-iü. on 
cuyo supremo lus;'ar . - ÍL r i ; l f ic i iY-
mos ,i la Ht i iVir i t í i de f;i ca sa , c u l ­
tísima Liii.-ífi l ' a r d u . s u s i t a n d o r i -
na'de al>mi t^rairlc ipm encuentra 
igual belleza d<: sei!ümi<;utns uo.ic 

til 

11 
M u f l í 

s i \w-tÍ7.&m_cx\ u n balandro,, l i la 
en el Cantábrico, cwmu sien, las 
s o l e d a d e s do la Comarca de Ga­
l i a n a piiiia '¡na acuarela de p r i -
niM'Osas piitct'lüdas. P«tempu ra­
da ni la tinca bailase invitado 
]>"!• los iSt'i-s. l'ardn íiai'reita. el 
KxfHiv. Sr. MarntH:íí de '¡'revino. 
j»vr.ti',:-iuMi a g r i e n i t or. a gra iec 
acompañan ¡ í t s s . ' i ü . n ' i ü i s de I'rat 
\ dc-Cítriuona.haciendo «,:sceii*ri& 
iK- licúas ('s)i'rií uuli'lüdü:^ aíjíieíls 
fVioi<](l-a Hiam da en *i¡ie ¡io faltl 
(•i ,-üSiirvo do ! ¡ ü ¡ i r i M U i i i í í i . 

í! ií>;¡('f!¡'iru o divertido, es 
1;i t)«¡ra de las 12 cu las. va­
ca.- It'cboi'íís y l o s bucjeí- de la­
b o r I¡IÜ> de un c e n t e n a r c;n e-ou-
junt.i. s(n¡ (••tiiihu'idsií al abreva­
d e r o v charca. 

Fots. s. 
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1 Una fisrura se destaca gallarda en 
t a a importante movimiento: T). Ltimas 
Pardo Barreda, caballero montañés que 
entiende de una manera muy practica 
e) hacer patria-Hombre de sólidos co-
iiorimie¡it<s, habla de Tiiprlatorra. de. 
l-Vanci». hasla de América, países tn-
ACH qu-e ha visitado y que celoso de la 
grandeva de ellos se recluye en España, 
stt cuna, empleando sus bienes eu l¿t 
na aire agricultura, perfeccionando pro 
e-caimientos y descubrimíendo normas 
d e prosperidad para ía Mancha. 

2 La hora de la comida de los bra­
ceros 'Te ambos sex-s dá mi conjunto 
grandilocuente de la labor que repre-
*enían, reuniénd>i¡>ii en mi patio de la 
casa, para recoger su ración, que luego 
distribuidos forninti alegres grupos en 
Jo s que se revela el contento en el Ira-
bajo y el cariño al amo. 

3 Las espaciosas eras con sus lar­
gaos montunos semejando peces gigan­

tescos, pero representando cheques de 
muchos miles de duros, dan también 
nna nota de vida en las que las mujeres 
au filian al hombre cu fas rudas tareas, 
oyfíiidnse de vex en vez el cantar senci­
llo que hiende ION aires empujado por 
ua suspiro. 

4 Representativo de la importan­
cia agrícola de este centro va el gran 
jiíuji'To de maquinaria que posee, en-
tiv ellas cuatro segadoras que publica­
mos dirigiéndose a un predio, una mag­
nifica trilladora y un motor, este da 
construcción geuuinainente española. 

5 Nota curiosa de un cuidadoso 
cultivo es el manojo de haces de trigo 
'que señalamos de gran desarrollo y áe 
granazón iimiperahle. Igualmente ob­
servamos con asombro un maizal de 1 
kilómetro de extensión, cultivo despre­
ciado en Efpafía siendo precisamente 
una base de riqueza de las americanas. 
El Sr. Pardo lia logrado notables ejem­
plares de cañas de jnaia. 

• 

- ^ • f c i I , 

i - i V * - * . i * - W 

1 A M 

Fots. E. Lérida. 
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M A N C H E G A J — 

UNA VISITA 
A GALIANA 

Gratísima función de ia Prensa de 
dar a conocer a sus lectores las mani­
festaciones del progreso en una región. 
Y feliz día el del periodista, ouando a 
más de hallar materia para un bello ar­
tículo es atendido y obsequiado mien­
tras colecciona los datos que trasladará 
dsspuésa sus cuartillas. 

Noticiosos del intenso cultivo que se 
practica en la importante y vecina finca 
de Galiana, y de la excelente cosecha 
obtenida en la misma en el présenle 
afío, y ya lleva muchos así, solicitamos 
dé su dueño D. Dimas Pardo datos pa­
ra una información escrita y gráfica y se 
excedió tanto en la concesión que nos 
invitó a su finca, a la vez que lo hacía a 
otros amigos, y bellísimas señoritas, que 
avalorarán con sus figuras nuestros fo­
tograbados. 

No se olvidará fácilmente el recuerdo 
de aquel día. Hasta el clima quiso favo­
recernos atenuando un poco los calores 
estivales, que tal vez se sintieran aun 
menos por la curiosidad con que visi­
tábamos los distintos lugares de ía fin­
ca, por el interés con que se atendían 
las oportunísimas indicaciones de su in­
teligente explotador. 

D. Dimas Pardo, en el que la cultura 
corre parejas con el espíritu industrial, 
un verdadero yankee en procedimien-
los y optimismos vino a explotar esa 
finca hace próximamente tres lustros 
Supo ver en su tierra, en nuestro sol, en 
las aguas del río que la bañan, en la so­
briedad, laboriosidad y lealtad de nues­
tros obreros manchegos algo tan rico y 
tan oculto al común ver como los teso­
ros de una mina. Aquellas fuerzas solo 
necesitaban una organización y él supo 
realizarla. Estimuló a los labriegos cul­
tivadores de la finca, captó las aguas 
del rio a suficiente altura para poder re­
gar una treintena de hectáreas, rompió 
la entraña de la tierra con arados pro­
fundos, aumentando la capa de terreno 
laborable en lo ya cultivado, creándola 
en aquello que había estado de dehesa, 
estercoló, seleccionó semillas, u t i l i z ó 
maquinaria de todas clases y hoy ve con 
pingües cosechas coronado el éxito de 
sus esfuerzos. 

, En su era repleta de peces de míes 
trillada, que se va terminando de arre­
glar con varias aventadoras; de mies por 
trillar que constantemente conduce a 
ella considerable número de carretas, 
en aquellos campos llenos de haces de 
mies, tan juntos; los candeales aun sin 
segar y abatiéndolos tres segadoras que 
no terminarán su misión hasta bien en­
trado Agosto; en aquel maizal, inmenso, 
junto al río, se ve hasta donde pueden 
explotarse, mientros se explotan inteli­
gentemente, las riquezas que contiene 

nuestro suelo, la poca agua que dan 
nuestras nubes, la fuerza creadora de 
este sol, que tal vez moleste a! monta­
ñés Pardo, cuando no se acuerde que 
es uno.de sus más eficaces colaborado­
res, un verdadero instrumento de pro­
ducción. 

Y todo esto se ha realizado sin tau-
maturgia ninguna. Puede que sea una 
exageración, pero aparte déla cantidad 
de interés y organización que el dueño 
ha puesto y de sus desvelos constantes, 
nosotros atribuímos toda la virtud (Don 
Dimas nos lo apuntaba, diciendo mo­
destamente que era la causa única de 
todo) al conjunto armónico de cultivo y 
ganadería. D. Dimas encontró unos te­
rrenos empobrecidos por muchos años 
de cultivo y se propuso regenerarlos 
con frecuentes estercoladuras. Con és­
tas ha llegado a realizar diez siembras 
consecutivas en una parcela (que no to­
dos los años abona) y había que ver el 
rastrojo que dicha parcela tenía, prue­
ba única pero evidente de una excelen­
te cosecha. Claro que para esto ha ha­
bido necesidad de aumentar considera­
blemente el ganado y que no salga de 
la finca una brizna de paja, cultivando 
además en ella piensos y forrajes. Con 
ello no hay pérdida pues éstos los paga 
el ganado con la misma generosidad 
que un acaparador de granos. 

Para poder aumentar el ganado ¡tuvo 
que roturar la dehesa! Parece un con­
trasentido pero no lo es. Las censuras 
que se le prodigaban eran inacabables. 
La dehesa de Galiana tenía fama en to­
da la región. Pero es lo que nos dice 
ahora. ¿Cuando ha mantenido Galiana 
más peso vivo por hectárea, sino ahora 
que la dehesa está sometida a cultivo? 

No faltó, también, que dijera que des­
trozaba una finca soberbia, que en po­
cos años agotaría la riqueza acumulada 
por el descanso. Crasísimo error. Mien­
tras se mantenga en la finca el ganado 
que se mantiene, mientras se produzca 
esa cantidad de estiércol, mientras haya 
una parte de la labor destinada constan­
temente a repartir ese estiércol en las 
parcelas que cada año corresponde me­
jorar de un modo sistemático y racio­
nal, se irá produciendo una elevación 
en espiral del mejoramiento de la finca. 
Todo lo contrario que si no hubiese ga­
nado, se exportasen todos los productos 
v se empleasen, además, y exclusivamen­
te abonos químicos mineralizadores y 
agotadores del suelo. 

Es seguro que al uso metódico de 

MUEBLE5, LOZA ¥ eiUSTflb 

eOHTRÉRHS 
T W . E W M C I U D A D - R E A L 

éstos tenga que apelar el Sr. Pardo al­
gún día; mas con qué gusto realizad 
ese gasto inmediatamente reproductivo. 
Los abonos químicos son excelentes en 
tierras bien tenidas en las que n o SÍ 
descuide su enriquecimiento en materii 
orgánica. Aplicados sin orden ni con­
cierto en tierras vírgenes, ricas e n hu­
mus, contribuyen a su agotamiento- ri-
pido. 

Y mientras se vea por todas partes 
del predio tanta vaca con su cria, ove­
jas que tienen una producción de ledit 
superior al doble d é l a corriente enli 
región (todo debido a la alimentación), 
yeguas, una piara de cerdos para apro­
vechar la rastrojera hasta lo ú l l imo, m 
habrá temor a ese empobrecimiento. 

Inacabable sería este artículo s i qui­
siéramos entrar en detalles. No es eslí 
nuestro objeto, ni ello encajaría enlj 
índole de nuestra publicación. S i algu­
no de nuestros lectores se interesara 
por ellos no dudamos que Ü. Diñáis 
Pardo se los daría con la misma ama­
bilidad que a nosotros. Nuestro fin es 
únicamente dar una impresión <le con­
junto, algo que anime a nuestros labra­
dores a seguir ejemplos como ese en 
la seguridad que siguiéndolos, e l pro­
greso de la Mancha iría a pasos agigan* 
tados. 

Ciudad Real 12 Agosto de 191S. 

<?/ . . . C I U D A D - R E A L — ® 

Grand Hotel 
E L DE MÁS C O N F O R T ^ 

C R Ó N I C A S C I E N T Í F I C A S 

ASTRONOMÍA 

bAS DISTANCIAS 
ESTELARES 

A mi querido amigo * l 
ne astrónomo I>. Vtt©n te Vis­
tosa. ; 

1 " j 
En enorme número de estrellas q¡ü( 

puebla el espacio infinito guarda en 
agrupación un orden que maravi l la . Sof 
primero los satélites los que observaj 
mos agrupados con el planeta m a s insig 
nificante; después, varios planetas obej 
decen a un sol que les presta l u z ycaj 
lor y regula directamente sus movimienj 
tos; y así llegamos en esta g radac ión , ] 
las inmensas Agrupaciones de e.strelia| 
que, formando las constelaciones yjaj 
nebulosas, también pa recen guarda 
ciectas leyes en su - colocactéfr,- cierta 
corrientes especiales a las que—-sumer 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Vida Manchega. 10/9/1918.



g í d a s en la inmensidad del éter—pare­
cen acomodar mejor su estancia en el 
e q u i l i b r i o de la gravi tación universa!, la 
l ey más importante y genera! entre bis 
q u e regulan el Universo. 

L a distancia a que se hallan situados 
| ü o s cuerpos celestes, constituye la más 
¡feenuína expresión d<; la inmensidad del 

Universo, Si nos fijamos en que nuestro 
sistema planetario, con su sol, es de los 
m á s insignificantes del Cosmos, que se 

•bailan a enorme distancia, y que, con 
ser mas pequeños los cuerpos celestes 
de nuestro sistema, los vemos incompara­
blemente de mayor magnitud que oque-

... l í o s ; fácilmente echaremos de ver que 
los demás soles o estrellas que se vis-

•;- üurnbrars se hallan muchos miles de ve-
; ees mas lejanos que el Sol . 
- ' De las seis mil nebulosas que el al-
: can ce telescópico ha permitido de^en-
; b r i r , solo conocemos y venios la enor-
l me extensión, en forma de anillo, de la 
{ Vía Láctea, y esto porque formamos par-
| íe integrante suya; que las demás solo se 
I vislumbran, en el campo del telescopio, 
| como pequeñas masas perdidas en la iu -
¡ mensidad. Es probable que esas néhu-
I fas sean tan grandes o mayores que la 

I V í a Láctea; pero se hallan a tan incoti-
¡nriieíi su rabie distancia, que no se logra 
apenas aumento con los más perfectos 
refractores. E igual nos acontece con los 

J b e í l o s soles lejanos: apenas lograremos 
aumento cuando los observamos con 
l o s aparatos, dada la enorme distancia 
a que se encuentran situados. 

S i consideramos que nuestro sistema 
planetario, con la Tierra por ende, cons­
tituye parte integrante de la Vía Láctea, 
0 Galaxia—que en esta nebulosa esta­
mos sumergidos—y nos fijamos en el 
contraste de que vemos allá arriba sus 
demás estrellas componentes casi jun­
tas., sin embargo de no estar entre sí mas 
cercanas que los cuarenta billones de 
kilómetros que separan a nuestro Sol de 
su vecino mas inmediato; la estrella A l ­
fa del Centauro, también nos podremos 
dar idea de la inmensidad del espacio 

. en donde giran los astros, y de las dis-
1 tandas que a estos los separan entre sí. 
i Hartas consideraciones son ias prece­
dentes para formarnos ¡dea de lo enor­
me que es el espacio que separa a los 
astros, que de forma bien palmaria de­
muestra la inmensidad del Universo. 

D O N JOAQUÍN M A R T Í N G I L V SEÑORITA AMPARO J U A N Y GARRIÓOS, 
DE DISTINGUIDAS FAMILIAS DAIMIELEÑAS QUE CON BRILLANTÍSIMAS NOTAS HAN 
TERMINADO LA CARRERA DE PROFESORES DE PIANO, EN E L R E A L CONSERVATORIO, 
HABIÉNDOLES OIRICILDO SUS ESTUDIOS EL AFAMADO MAESTRO D . VALERIO M A R T Í N . 

ÍI 
:7 Y hé aquí que en el estado actual de 

la ciencia dé los cielos nos es posible 
conocer con perfección la distancia a 
que se hallan muchos de ios astros ve-
'Jti.nos'de nuestro sistema planetario, 
gracias a un procedimiento matemático 
ie suma transcendencia que la Geo­
metría y la Trigonometría—la hermo­
sa ciencia de H i parco—nos enseña. 
Este procedimiento, admirable por la-re­
lativa Facilidad en aplicarlo, es el que 

conocemos con el nombre de paralaje. 
Paralaje, en general, es el ángulo ideal 

que se forma en el centro de un astro, 
como punto inaccesible, por dos rectas 
tiradas desde dos puntos. El primitivo 
paralaje que emplearon ios astrónomos 
antiguos era el llamado estelar, toman­
do por base la distancia de la Tierra al 
Sol; pero resultaba pequeña esa base y 
desde entonces ia paralaje que tiene por 
base e! eje mayor de la órbita terrestre 
que es de 2Q6 millones de kilómetros. 
La Trigonometría enseña y demuestra 
que cuando en un triángulo se conocen 
tres elementos de los seis—tres lados y 
tres ángulos—que lo forman, se averi­
guan fácilmente Eos otros tres. Así co­
nocidas las medidas de dos lados y de 
un ángulo pueden pronto saberse las del 
tercer lado y los otros dos ángulos; y 
también si se conocen las medidas de 
un lado y dos ángulos, se deducen los 
valores de los otros dos lados y del ter­
cer ángulo, teniendo en cuenta aquel 
otro principio geométrico de que los 
tres ángulos de un triángulo equivalen a 
dos rectos; osto es a 180; luego el que 
conozca la medida de dos, conocerá 
también la del tercero, pues será el su­
plemento de 180.' Aplicando estos prin­
cipios, no ofrece dificultad imaginar un 
triángulo entre una estrella y los dos ex­
tremos de! eje mayor de la eclíptica. En 
ese triángulo se conocen: .1,° Un lado, 
es decir, el mismo eje, que mide 296 mi­
llones de kilómetros; y 2.° Sus dos án­

gulos adyacentes que se miden con los 
aparatos desde los extremos de la base 
al observar la estrella cuya distancia se 
trata de^veriguar. Ya se conocen, pues, 
tres elementos, y por deducción mate­
mática se hallan los otros, entré los cua­
les está el ángulo que se forma en la es­
trella, y la línea que representa su dis­
tancia a nosotros. 

El admirable procedimiento de la pa­
ralaje no es aplicable a todos los astros; 
pues la mayor parte de ellos se hallan a 
tan inconmensurable distancia que su 
paralaje es inapreciable, dada su peque­
nez, y se confunde con la línea recta. 
Para poder valuar el ángulo paraláctico 
de esos lejanos astros sería necesario 
disponer de una base mayor aún que la 
del eje mayor de la eclíptica, y entonces 
podría ser apreciable ta paralaje de to­
das las estrellas, al observarlas desde 
dos puntos más separados, y conocería­
mos sus distancias. 

La paralaje de las estrellas se mide 
por centésimas y por milésimas de se­
gundos de arco; pues dada la enorme 
distancia de todas ellas, no llega siquie­
ra a tener la abertura de! ángulo para­
láctico segundos, y mucho menos minu­
tos'ni grados de arcos. En cambio el 
ángulo paraláctico de los planetas y del 
Sol, como astros de un mismo sistema, 
alcanza valores de segundos de arco. De 
aquí que se pueda comparar la diferen­
cia enorme de distancias de cuerpos ce­
lestes pertenecientes a un mismo siste-
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ma o a los que corresponden a distinto, 
y podremos venir a sentar el principio 
deque cualquier estrella está de nos­
otros más de trescientas mil veces mas 
largo que el Sol, si comparamos la dis­
tancia de éste—149 millones de kilóme­
tros—con la de la estrella más cercana, 
que es la alfa del Centauro cuya distan-
tancia es 40 billones de kilómetros. 

El Anuario del Observatorio Astro­
nómico de Madrid para 1913 nos da la 
tabla con los valores de la paralaje de 
3,8 principales estrellas, y de su valor, 
deducida la luminosidad, la magnitud y 
la distancia a nosotros. De estas 38 es­
trellas sirven de límite la más cercana y 
la más lejana, de las cuales vamos a dar 
sus datos. 

La alfa del Centauro, la estrella más 
cercana a la Tierra; 
magnitud—0,7. 
paralaje ~0",75. 
Distancia a la Tierra: 
en radios terrestres^275.019. 
en años'luz—4'4. 
en kilómetros=40 billones, 
luminosidad, Sol=l,—17. 

Estrella gamma de Casiopea, la más 
lejana ala Tierra entre las que conoce­
mos la paralaje; 
magnitud—2'3. 
paralaje=0",01. 
Distancia a la Tierra: 
en radios terrestres—20.626.500. 
en años luz=326. 
en kilómetros—3.086 billones, o sea 
unas 75 veces mas lejana que la alfa del 
Centauro. 
luminosidad^-1.000, tomando la del Sol 
por unidad. 

Todo es inmenso en el estudio de los 
astros. El Universo conocido con sus 
seis mil nebulosas análogas a la Vía Lác­
tea—que tiene 50 millones de sistemas 
planetarios, y ocupa 120.472 billones de 
Kilómetros de periferia y 22.200 billones 
de espesor—nos da idea, por su magni­
tud infinita, de la sabiduría y la armonía 
absolutas que presiden el sublime espec­
táculo de la creación. 

A N G E L D O T O R MUNICIO. 

Aigamasilla de Alha Septiembre de f0l8. 

bA PRINCESA 
NEbbY 

Han desaparecido o son ininteligibles 
algunas palabras del manuscrito en que 
se habla de esta ilustre dam% y no pue­
de venirse por él en conocimiento de la 
época ni del lugar en donde vivía, ni de 
sus principales circunstancias. 

Estas debieron ser relevantes, o gran­
de su poder, su riqueza o su hermosu­
ra, porque llegado el caso de contraer 
matrimonio, acudieron príncipes y re­
yes,! pedir su mano. 

Por su posición, por las costumbres 
de su país y de su tiempo, o por lo di­
fícilmente que en los palacios penetra la 
verdad, Nelly no podría saberla en aque­
llo que más la interesaba, que era cono­
cer los sentimientos de aquellos hom­
bres, entre los cuales tenía que elegir el 
compañero de su vida. 

Cuando procuraba informarse hablá­
banle de ilustres y numerosos progeni­
tores, de innumerables y obedientes va­
sallos, de tesoros sin cuento, de pode­
río sin límites, y en fin, de todos los es­
plendores del poder, de la ambición y 
de la vanidad humana. 

Después que los informantes juzga­
ban que nada esencial quedaba por de­
cir, la princesa veía que no le habían 
dicho nada d é l o que le importaba in­
vestigar. La nobleza del carácter, la rec­
titud de conciencia, la elevación de los 
sentimientos la ternura de los afectos 
esto era lo que le importaba saber, y de 
esto nada sabía, porque si alguna cosa 
preguntaba, las respuestas veía claro 
cuan poco debía fiar en ellas. 

Perpleja, pensativa, triste aplazaba su 
resolución como quien comprendía su 
importancia y las probabilidades de que 
fuera desacertada. Apurábanla los pre­
tendientes porque se resolviera con la 
esperanza de ser cada uno de ellos el 
preferido; los desocupados, porque de­
seaban las fiestas que con motivo de 
aquel fausto acontecimiento se celebra­
rían; los ambiciosos, porque pensaban 
medrar con-aquella boda y los adulado­
res, porque según decían, de ella depen­
día su bienestar y felicidad. Compren­
dió la princesa que aquella situación no 
podía prolongarse más; pidió quince 
días para reflexionar, y al cabo de ellos, 
en audiencia solemne y rodeada de toda 
Su corte, recibió a sus ilustres preten­
dientes. 

En número igual al de éstos, había 
preparado otras tantas cadenas de oro, 
de las cuales pendían unos relicarios 
del mismo metal, pero tan sumamente 
pequeños, que a lo más cabría en ellos 
una perla, y entregando uno a cada per­
sonaje de los que aspiraban a su mano 
les dijo: 

—Os doy, señores, las gracias por el 
honor que me dispensáis, y deseosa de 
haceros justicia, buscaba hace tiempo 
el modo y no lo hallaba; de aquí han 
provenido mis vacilaciones, no de nin­
gún otro impulso que ofendiese vuestra 
dignidad niamenguase la mía. 

A l fin, con !a ayuda de Dios, a quien 
pedía que me inspirase lo mejor para 
vuestros pueblos, para vosotros y para 
mi, creo haber descubierto el medio de 
resolverme con el acierto posible, dr.da 
la limitación del humano entendimiento 
y la facilidad con que todos erramos. 

Cada uno de vosotros colocará den­
tro del pequeño relicario que pende de 
la cadena que le entrego, el objeto que 

a mi juicio valga más de todo cuanfc 
pueda hallar en un año queos d o y * 
término y al cabo del cual, aquí misns 
convocados, iré examinando los presen­
tes; el que en mi concepto tenga más 
valor, lo colocaré sobre mi pecho, j 
aquel que me lo haya ofrecido seráníi 
esposo; unido a cada presente irá unaj 
breve explicación escrita de las circuns­
tancias que pueden hacerle m á s esti­
mable. 

Esto diciendo, levantóse la princesa; 
saludó dejando asombrados y sorprea-
didos a sus pretendientes, que hub ie ra 
de someterse a la singular condkiSs 
que les imponía. Cada uno de íos prt-
tendientes aguzó su imaginación par¡ 
ver cual sería el objeto de mes vales 
que pudiera encerrarse en tan diminuís 
estuche, contra cuyos reducidos limita 
parecía estrellarse la riqueza de las opfc 
lentos, el poder de los magnateSj y ne­
ta el cerebro de los mayores ingenies 
que en cortes^y palacios hacían toda cla­
se de esfuerzos, para adivinar q u é claa 
de objeto tenía que ser el que pudiese] 
encerrarse en tan diminuto rel icario. 

Para conseguirlo, estimulóse e l infe­
res y la vanidad, ofreciendo p a r a elle 
premios y honores; esto hicieron toda] 
los pretendientes, menos uno q u e segráj 
decía el manuscrito, nó c o n s u l t ó raa: 

que a su corazón. Largo Ies parec i í - t \ 
año a todos; pero por largos q u e pard­
ean los años pasan pronto y p a s ó el d(l 
plazo señalado por la princesa Ñettj 
ante cuya presencia aparecieron c o n saj 
presentes los que en ellos fiaban el Q 
gro de su pretensión. Las hue l las S 
terror, de la esperanza, de la in cert iduní 
bre, que las dejan muy profundas, nd 
tábanse en el rostro de la princesa,! 
muy conmovida temblaba. -

Acercáronse a ella los que aspiraba 
a su mano, en el orden de su m a y o r TÍ 
solución, y fueron entregando s u s di 
nes que eran los siguientes, c a d a uij 
con su correspondiente leyenda. 

Una perla de una belleza m u y raí 
Para sacarme del fondo del mar m\ 
chos hombres han expuesto la vida 
algunos la han perdido. 

La princesa arrojó el presente a l e 
tremo de la mesa en que había d e cof 
carlos todos menos el que aceptase . -

Una preciosa esmeralda. He ación 
do ta espada de un famoso conqüÚ 
dor y he visto humillarse ante mí a i 
multitud de pueblos vencidos. . 

Fué puesta al lado de la pe r l a . - ' >: 

Un diamante de grandes d i m e c i s i ¿ 
que se talló de modo que una paría 

F R A N C É S 

« l o v e r í a d e / V l o c l 

CIUDAD.RKAI 
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él cupiese en el reducido relicario. Soy 
ti primero de la corona imperial; el sol 
cuya luz embellezco y multiplico, brilla 
menos que mi gloría­

sete apartó con un desden propor­
cionado a su altanería. 

Un polvo blanco. Soy un remedio en 
'la enfermedad. Quedó sobre la mesa 
perc colocado como cosa que se apre­
cia. 

Una. banda arrollada en que estaba 
escrita en caracteres muy diminutos: Soy 
ana verdad que se acerca a Dios y un 
precepto de justicia para los hombres. 

L¿ princesa lo pasó con respeto de-
jfindelo cerca de sí. 

No faltaba mas que un presente; ade­
lantóse con timidez un gentil mancebo 
a ofrecérselo: consistía en una diminuta 
cantidad de un líquido diáfano con esta 
leyenda: Soy una lágrima de compa­
sión. 

Las de la princesa cayeron sobre el 
-collar que rodeaba su cuello, y exten­
diendo la mano se la dio de esposa al 
que como ella sentía. 

Dice la historia que fueron muy feli­
ces, que consolaron a muchos afligidos 
y auxiliaron a muchos desgraciados, re­
cordando siempre que el lazo que les 

.uníase formó con la compasión hacia 
vos infortunados que sufren y padecen. 

C E L I N D A . 
Da ta Leí, Agosto 1918. 

CANTARES 
MANC MEGOS 

Recogidos t ordenado! 
por Euseblo Vasco. 

(Continuación) 
122 

¿A que quieres que vaya 
A. Paertollano, 
A no traer dinero 
Y venir malo? 

123 

Qué bonito es Puertoltano 
Con sus abundantes minas, 

La fuente del agua agria 
y la estación a la orilla. 

124 
Como soy carbonerita 

De las minas del carbón, 
Tengo la cara muy negra 
Pero muy limpio el honor. 

125 
Puertollanito alegre, 

La fuente agria, 
Paseo de galanes, 
Jardín de damas. 

126 
En San Carlos del Vallt 

Hay uso nuevo: 
Se cosen las camisas 

Con hilo negro. 
Esto del uso 

hn unos es pobreza 
Y en otros lujo. 

127 
Santo Cristo del Vallt, 

Cuando a lí vamos, 
En la Virgen de Flores 
Siempre paramos. 

128 
Santo Cristo del Valle, 

Del Valle Cristo, 
¡Cuántos habrá en el mundo 

Que no te han visto I 
129 

Santo Cristo del Valle, 
Tus castañetas 

Echalas en remojo 
Para otra fiesta. 

130 
En el Cristo no hay reloj 

Ni tocan ni dan las doce, 
Allí el que quiere comer 
En su cuerpo lo conoce. 

131 
Santo Cristo del Valle, 

Tus cinco torres 
Desde largo parecen 

Ramo de flores. 

132 
En el Cristo del Vade 

Hicimos gachas, 
Y el borrico mohíno 

metió la pata. 
133 

No te cases en el Cristo, 
Porque dicen las cristefias 
Que quien se casa en el Cristo 
A otro día vá por leña. 

134 

En San Carlos del Valle 
Dijo Marica: 

Cada uno se rasca 
Donde le pica. 

137 
Santa Cruz de Múdela, 

Múdate al Viso, 
Quien te puso Múdela 

Mudarte quiso. 

CID DAD R E A L : IMP. DE ENRIQUE PÉREZ 

TINTAS, COhAS, bACKES 

DILLE » PHRI5 
La l l i o Hispano smerfQaoa 

tiróte ntiml íliitnü 
Orjino di i * R u i Aoadimli Hliptno AmirlMM 

tfa C I C D O I M y Arta» (Nidrldj 

DIRKCTOKl 

D B R O D O L F O R E Y E S 

Redacción y Administración 

Montera, 54 

Teléfono M. 2057. MADRID 

^ "LA SOLUCIÓN ENOTÉCNICA,, 
Fabricación de Depósitos de Cemento Armado para Vinos, 

Aceites y otros líquidos. Patente núm. 53.035 
No explotan ni se aplanan y se garantizan por dos 6 más años. Se construyen en el mis­

mo sitio donde han de utilizarse y son completamente trasportantes, resultando el mejor en­
vase conocido hasta el día. Son más económicos, bajo todos los puntos de vista, que cual­
quier envase y tienen la ventaja sobre los demás que el tiempo los hace más resistentes y 
por abundamiento que si en caso extremo por rudo golpe se llegara á romper, se arregla 
fácilmente. 

PARA CONTRATAR DIRIGIRSE Ab FABRICANTE 
R A M Ó N G A L L E G O RUIZ-Quintanar de la Orden (Toledo) 
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USE 
D E E S T A M A R C A 

DE VENTA: 
EN ULTRAMARINOS 
* Y CONFITERIAS * 

HeHDEJYlIfl R 0 6 E R 1 0 - e U . E T 0 
E S P E C I A L DE D E R E C H O Y F I L O S O F I A Y L E T R A S 

JACOMETREZO, 66.:-PLAZA DEL;CALLAO3ML>B0 

Esíe Cenír'6 de cnieftanza. el primero de los de RH clase en MadrUJrí^Vnlli 
alumnos internos ) externos para la carrera de abogado y para Isa preparacio­
nes especiales di? carácter jurídico. Se halla instalado en el sitio mas céiilrico 
de Madrid á toda comodidad y cuenta con escogido profesorado que al 3lev*ttt 
sus alumnos, á los exámenes, ha logrado brillantes eiitos, basados en el trabajo 
y eti lo acertado de los planes pedagógicos 

Fin ¡a organización actual de las Universidades es imposible que. dad» l a ni-
tiierosa matrícula, y con la actual indisciplina entre ios al u ti i una. uuola lograr­
se el fin dé, !u instrucción y un ríhilo acade-mieo, sin que ios padrea cxpu-ngaD. 
eon grave riesgo, o) tiempo, el dinero \ la moralidad de sus hijos abaiidnrtaflei 
á flu propia libertad. La ACADEMIA 'líOCRIílO-Cl'ETO suple estas deficien­
cia" con an internad.» paternal, con un estadio asiduo, sin huelgas estudiantiles 
¡¡ reglamentando uietnpre su vida sobre los fundamentos de ta moral cris* Sana. 

Cuantos se intereHen por B U S hijos y pretendan que estos cursen la carrera 
con aprovechamiento, deben escribir pjdieodo detalles y Reglamentos al Direc­
tor, Jacom etrezo. 66. Madrid. 

L O S A U T O I N Y E C T A B L E S 

POBLADOR 
P A T E N T E S N U M E R O S 4 6 . 4 4 6 Y 5 2 . 6 1 3 

S O N bO MÁS 

R A P I D O 

A S É P T I C O 

C Ó M O D O 

Y P R Á C T I C O 

P A R A I N Y E C C I O N E S HlpODÉRMlCAS 

O E V E N T A 
& N F A R M A C I A S Y A L P O S M A Y O S 

o 
C I U D A D - R E A L 

Í 3 á a n C o r r e c E i é r 

L 
r 

Almacenes de Maderas 
Y SERRERIAS MECÁNICAS " 

E N MADRID P a s c o d e l a s Y e s e r » ( * s , fl. 

E N AR A N J U E Z : J u n t o á ta E f c l a r J f c t t 4 -6 l to -

r r o c a r r - l l . E N C U E N C A d u n l o a, la E s l o r J i S * 

d e l f e r r o c a r r i l 

V é a l a s a i p o r m a y o r p a l d e t a l l 

d e M a d e r a l a b r a d a , P i n o 

, d e C u e n c a p a r a c o n s t r u c -
.'j 

c i ó n y a s e r r a d a p a r a A . l f a r -
-i" • 

g í a s , r i p i a , c a r r e r a s , e t c . , Á 

l a s d i m e n s i o n e s q u e F » O d e ­

s e e n . — C a j a s p a r a t o d a c l a ­

s e d e e n v a s e s . — T r a v i e s a s 

p a r a f e r r o c a r r i l e s . « P o s t e s 

t e l e g r á f i c o s . E n t a r i m a d o 

y t a b l ó n d e l N o r t e , " L c ñ a 

j& J& y s e r r í n ¿ 0 & 

Ofic ina C e n t r a l 
E N M A D R I D ¡ 

B L A N C A D E N A V A R R A , 1 
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¡¡bos Mejores Abonos!! 

LlSHRDO SÁÜeHEZ 
ABONOS COMPLETOS 

• • •* • 
5c resultados infinitamen­
te mejores que loe Super-

fosfatoa 

NO E S Q U I L M A N E L T E R R E N O 

V E N T A D E T O D A S L A S 

P R I M E R A S M A T E R I A S 

N o c o m p w i r - s i n i i e d l r a n l e s p r e c i o s v 

====== c o n d i c i o n e s á e s l a c a s a • 

j | h a Única 
Fábrica en eiUDMD-REHL 

• • • onciMAS: PAIÍRICA: 
C o r a i ó n ttr M i v r l a . 5 * S i f t c o D i e z . 3 ? * 

faw'w -e- ŝ- T J - T T ^ T -S* *V *y T V T T 

A d U R I A Y A R A N Z Á B A b ( 5 no 
) M A Q U I N A R I A A G R Í C O L A 

FÁBRICAS EN VITORIA Y ARAYA (Alava) 

A r a d o s , G r a d a s , e u l í l u a -
d o r e s . S e g a d o r a s . T r i l l a . 
A l e n t a d o r a s . S e l e c c i o n a -
d o r a s de t iranos. M o l i n o s 

t r i t u r a d o r e s . B o m S a s d e 
t r a s i e g o . M o i o r e s \ g a s o -
^ = lina, etc., etc. = = 
P E R S O N A L P R A C T I C O Y 
i P i H Z A S L I B R E C A M B I O : 

% R E P A R A C I Ó N D E T O D A N U E S T R A M A Q U I N A R I A 

SUCURSAL EN CIUDAD REAL: CALATRAVA, 5 

La Catalana 
I M P O R T A N T E S O C I E D A D ESPAÑOLA 
DE S E G U R O S C O N T R A I N C E N D I O S 

Fundada en 1865 v acordada su Inscr ipc ión e n 
«I Refllatro de Empresa» autorlzadai por « O 
del Ministerio de Poníanlo, lacha 8 dd J u l i o 

do 1909 

Seguros contra incendios 
y explosiones de todas 

clases; contra la perdida 
de alquileres, riesgo loca 
tívo, de recursos y parali 
zacíón de trabajo á causa 

de incendios. 

SEGUROS DE COSECHAS 
C O M I S I O N A D O P B I N C I P A t 

C N L * P R O V I N C I A O í . C l U D A P - K t A L 

Enrique Pérez Pastor 

C e r e a l e s 
Todo cosechero que desee colo­
car bien sus productos en B a r ­
celona, sírvase consultarme. = 

Desde hace 12 aiíos trato ex­
clusivamente con el consumi­
dor de primera categoría. Í Í Í D -
guna dificultad en los cot>roa. 
Siempre el consumidor puede 
pagar mejores precioa. = = 

Cerciórese Vd. mandando i n m e ­
diatamente muestras, y a n pe­
queño ensayo le convencerá co­
mo sé salvaguardar sus intere­
ses. Después Vd. se p r e g u n t a r á 
por que no lo hizo aateB. = — 

J o s é Valí Ga l l i sans 
P. I s a b e l I I , 6 — B a r c e l o n a 
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